












l. PRESENTACIÓN Y ELECCIÓN

En nuestra tierra, en esta tierra leonesa donde se asienta la Universidad, 

no resulta difícil elegir un camino con un conjunto de peculiaridades o con 

una belleza singular para transitar por él. 

Pero esta facilidad resulta engorrosa, cuando uno se encuentra en la 

situación de discernir entre todos ellos y comprometerse a hablar en concreto 

de uno, dejando de lado otros que para el lector pueden ser más interesantes 

o atractivos.

Desde el Bierzo a los Picos de Europa, desde Tierra de Campos hasta 

los Aneares, desde la Cabrera a Laciana o desde Maragatería a la Babia, tras 

cruzar la Cepeda y la Omaña, o bien desde el Páramo a los Argüellos, por 

citar algunos itinerarios posibles, todos son caminos que reúnen un conjunto 

de características de toda índole, que resulta casi imposible decidirse por 

alguno de ellos. 

Podíamos optar por seguir otro tipo de rutas o caminos, como la de la 

Plata o las antiguas cañadas, o sendas más concretas como la del Arcediano 

en los Picos de Europa, pero teníamos que escoger y por fin nos decidimos 

por el Camino de Santiago, que nos va a permitir de igual manera que 

cualquier otro, trasladarles lo que pretendemos . 

Además, a lo largo de las últimas décadas hemos asistido a un 

renacimiento de la tradición caminera jacobea que ha ido forjando una 

imagen del Camino de Santiago asociada preferentemente a la riqueza de 

valores culturales que lo jalonan. 

Estos valores culturales se circunscriben en buena medida al ámbito de 

la arquitectura monumental, que sin duda alguna, amén de por su propios 

méritos, también se nos muestran por la viveza o no de su colorido natural 

o artístico.

Colorido natural fundamentado básicamente en los componentes de 

los mismos y en otros, por la modificación realizada por el hombre de los 

materiales usados para su construcción. 
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